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Retorno a clases: la
irresponsabilidad
también atropella

Alicia Stipicic

Concejala de Punta Arenas

Marzo marca el regreso a clases,
pero también pone a prueba
nuestro compromiso real con
la seguridad de nuestros niños.

Lamentablemente, una vez más, la ciudad
no está a la altura. En distintos sectores,
especialmente en las inmediaciones de
establecimientos educacionales, varios
pasos de cebra permanecen despintados,
con demarcaciones apenas visibles que no
cumplen su función preventiva. Pero lo
más grave no es solo la falta de manten-
ción: es el daño deliberado que algunos
han provocado destruyendo infraestructu
ra vial clave, como los espejos instalados
en la costanera para mejorar la visibili-
dad en cruces complejos.

No estamos hablando de detalles me-
nores ni de adornos urbanos. Un paso
peatonal bien demarcado obliga a dismi-
nuir la velocidad y advierte al conductor
que está en una zona de riesgo. Un espejo
vial permite anticipar la presencia de ve-
hículos en puntos ciegos y evita colisiones
o atropellos. Cuando alguien destruye esa
señalética, no está cometiendo una sim-
ple falta: está poniendo en peligro vidas,
especialmente las de niños que hoy vuel-
ven a caminar hacia sus colegios.

Es inaceptable que cada año debamos
reponer lo que otros destruyen. Es inacep-
table que el espacio público sea tratado
como tierra de nadie. Y es aún más gra-

ve que estos actos vandálicos queden sin
consecuencias claras. La ciudad no pue-
de seguir normalizando el deterioro ni
asumir como inevitable el daño a infraes-
tructura que fue instalada precisamente
para proteger a la comunidad.

El retorno a clases debería ser un mo-
mento de esperanza, no de preocupación.
Sin embargo, muchos padres hoy miran
con inquietud cruces poco visibles y esqui-
nas donde la falta de señalética aumenta
el riesgo. No basta con campañas de edu-
cación vial si no aseguramos condiciones
mínimas de seguridad en la vía pública. La
prevención no puede ser improvisada ni
reactiva; debe ser permanente y firme.

Repintar los pasos de cebra, reponer
los espejos viales y reforzar la fiscaliza-
ción no es una opción, es una obligación.
Pero también debemos enviar una señal
clara: destruir infraestructura de segu-
ridad no es una travesura, es un acto de
irresponsabilidad que puede terminar en
tragedia. La indiferencia también atro-
pella, y el silencio frente al vandalismo
termina siendo complicidad.

Nuestros niños merecen cruzar la ca-
lle con tranquilidad. Cuidarlos no es solo
un discurso, es una responsabilidad éti-
ca y política que comienza por algo tan
básico -y tan fundamental- como res-
petar y proteger cada señal instalada para
salvar vidas.

El mundo avanza.
¿Y nosotros?

César Cifuentes
presidente regional PRI

Mientras las potencias redefinen el
poder tecnológico y económico,
Chile debe preguntarse si tiene
una estrategia clara para enfren-

tar el nuevo orden global.
Mientras Estados Unidos cuestiona acuer-

dos tecnológicos con China y las grandes
potencias disputan influencia en redes de da-
tos, inteligencia artificial, energía y comercio,
el mundo está viviendo un proceso profundo
de reconfiguración. No es solo una discusión
diplomática. Es una disputa por poder, por in-
formación, por soberanía tecnológica y por el
control del futuro.

Las decisiones que hoy se toman en mate-
ria de telecomunicaciones, cables submarinos,
plataformas digitales y estándares tecnológicos
no son meramente técnicas. Son estratégicas.
Definen quién controla la información, quién
fija las reglas y quién tendrá ventaja en la próxi-
ma década.

El mundo se está moviendo. Y con
rapidez.

La pregunta inevitable es qué estamos ha-
ciendo nosotros frente a ese escenario. Porque
más allá de las declaraciones de uno u otro
presidente extranjero, lo relevante es si Chile
tiene claridad sobre sus propios intereses y
sobre el lugar que quiere ocupar en esta nue-
va etapa global.

No se trata de elegir entre China o Estados
Unidos. Esa es una mirada simplista. Chile es
un país abierto al mundo, con tratados de li-
bre comercio, con vocación exportadora y con
una economía integrada a los mercados inter-
nacionales. Nuestra fortaleza histórica ha sido
el pragmatismo y la defensa del interés nacio-
nal por sobre las ideologías.

Pero para actuar con pragmatismo se nece-
sita algo esencial: visión estratégica.

Cuando hablamos de infraestructura di-
gital, de inversión extranjera, de energía, de
puertos o de minería, no estamos hablando
solo de proyectos económicos. Estamos ha-
blando de soberanía, de seguridad, de empleo

futuro y de competitividad. Estamos hablan-
do de las oportunidades que tendrán nuestros
hijos en un mundo cada vez más tecnológico
y exigente.

Sin embargo, muchas veces reaccionamos
en vez de anticiparnos. Opinamos después de
que otros toman las decisiones. Nos dejamos
llevar por la contingencia mediática mientras
las grandes potencias planifican a veinte o
treinta años.

Mientras el mundo redefine el poder, nosotros

seguimos atrapados en discusiones pequeñas,
en escándalos pasajeros y en debates que no
siempre abordan los desafíos estructurales del
país. La natalidad en descenso, la calidad de la
educación, la productividad estancada, la segu-
ridad, la modernización del Estado. Esos son
los temas que determinarán nuestra posición
real en el nuevo orden global.

Un país pequeño no puede darse el lujo
de improvisar.

Chile tiene ventajas significativas: estabilidad
institucional comparativa, recursos naturales
estratégicos, ubicación geográfica privilegia-
da y capital humano capaz. Pero nada de eso
garantiza éxito si no existe conducción clara y
acuerdos mínimos sobre el rumbo.

La tecnología ya no es neutral. La informa-
ción es poder. La logística es poder. La energía
es poder. Y los países que no entiendan esa rea-
lidad quedarán rezagados.

En este contexto, lo más importante no es
si una potencia aprueba o desaprueba una deci-
sión específica. Lo verdaderamente relevante es
si Chile tiene una estrategia de Estado, si existe
una mirada de largo plazo que trascienda los
ciclos electorales y si somos capaces de elevar
el nivel de nuestra conversación pública.

El mundo avanza. Las reglas cambian. La
competencia se intensifica.

La pregunta es simple, pero incómoda: ¿ es-
tamos preparados?

Porque mientras el mundo define el futu-
ro, nosotros no podemos seguir discutiendo
el pasado.

El vínculo invisible entre empleo y roles parentales

Bélgica Arizmendy Carilao

Ingeniera en Recursos Humanos
9

Hablar de trabajo suele llevarnos inmediatamente a pensar en productividad,
ingresos o desarrollo profesional. Sin embargo, pocas veces reflexionamos so-
bre una dimensión silenciosa, pero profundamente influyente, la manera en
que el trabajo moldea los roles parentales y, en consecuencia, la vida familiar.

Desde la mirada de los recursos humanos, esta relación no solo existe, sino que se ha
convertido en uno de los desafíos más relevantes de las organizaciones modernas.

El trabajo no termina cuando finaliza la jornada, sus efectos continúan en el ho-
gar, en la paciencia con la que se escucha a un hijo, en la energía disponible para
acompañar tareas escolares o simplemente en la capacidad de estar presente emocio-
nalmente. Las condiciones laborales, horarios externos, estabilidad, liderazgo, clima
organizacional y niveles de exigencia, influyen directamente en quienes crían ejer-
cen su rol de cuidado.

Durante años, el mundo laboral separó ambas esferas como si fueran independien-
tes. Se esperaba que las personas dejaran sus responsabilidades familiares fuera del
trabajo y que la vida personal no interfiriera con la productividad. Hoy sabemos que
esa división es artificial, un trabajador preocupado agotado o tensionado por la difi-
cultad de equilibrar sus responsabilidades familiares difícilmente podrá desarrollar
todo su potencial laboral.

Aquí aparece el rol estratégico de la gestión de personas, esto porque recursos
humanos ha comenzado a comprender que promover la conciliación trabajo-fami-

lia no es una política de bienestar, sino una decisión organizacional inteligente.
Jornadas razonables, flexibilidad responsable, respeto por los tiempos personales
y liderazgos empáticos permiten a quienes crían puedan ejercer su parentalidad
de manera más consciente y presente.

Este cambio también ha impulsado una conversación necesaria, la corres-
ponsabilidad parental, ya no se trata únicamente de apoyar la maternidad, sino
reconocer que la paternidad activa también requiere espacios laborales que la
hagan posible. Cuando las organizaciones validan que cuidar es parte de la vida
adulta, contribuyen no solo al bienestar individual, sino también a una sociedad
más equilibrada.

La evidencia organizacional es clara, las personas que sienten respaldo en su
vida familiar desarrollan mayor compromiso, menor rotación y vínculos laborales
más sólidos. No se trata de trabajar menos, sino de trabajar mejor, entendiendo
que la productividad sostenible nace cuando las personas no deben elegir entre
ser buenos trabajadores o buenos criando.

En definitiva, el trabajo influye profundamente en la forma en que criamos,
acompañamos y construimos familia. Cada decisión organizacional, desde un ho-
rario hasta la forma en que un jefe responde ante una necesidad familiar, envía un
mensaje sobre qué tan compatible es trabajar y cuidar al mismo tiempo.

Tal vez el gran aprendizaje para las organizaciones sea comprender que de-
trás de cada cargo existe una historia familiar. Cuando el trabajo permite que las
personas lleguen a casa con tiempo, energía y tranquilidad, no solo se fortalece la
familia, también se construyen organizaciones más humanas, sostenibles y cons-
cientes de su verdadero impacto social.

Porque, al final, el trabajo no solo produce resultados económicos, también
ayuda o dificulta la formación de las próximas generaciones.
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